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D E  C O M B A T E
^  atamos seguros del triunfo» Siempre lo hemos estado. La causa 

sagrada que defendemos nos ha creado una moral de lucha que nada 
ni nadie puede menguar. Pero hay algo que consolida fuertemente 
esta moral nuestra: La confianza absoluta que todos hemos deposí* 
tado en los hombres dirigentes de los destinos del país. De su actua­
ción pasada y presente podemos sacar cuantiosas pruebas de lealtad 
y patriotismo que rayan en el Kmite del sacrificio por el cumplimien­
to del deber.

Para que un Gobierno marche identificado con su pueblo, es ne- 
easario que este Gobierno encamine su labor íntegramente a defen­
der los intereses de este pueblo y la seguridad de la Patria.

Nuestro Gobierno de Unión Nacional viene sosteniendo, en el 
transcurso de su mandato, ana linea firme e inquebrantable. A  las 
arremetidas de la invasión en nuestro territorio, como a las numío- 
bras tejidM en la esfera internacional por determinados sectores in­
tervencionistas, ha opuesto el doctor Negrin, como portavoz del Go­

bierno y de los anhelos del país, una 
política de hondo contenido nacional, 
basada en el interés supremo de la In- 
depedencta de España.

Ni una capitulación. Ni una desvia­
ción en su línea justa. ¿ Cómo no ha de 
estar ligado nuestro pueblo a su Gobier­
no, si éste representa exactamente las 
ansias de paz e Independencia de los 
españoles?

Serenamente, desde los organismos 
directores del Estado nuestros gober- 
nsuites forjam las condiciones que nos 
hacen posible boy la resistencia y ma­
ñana nos darán La victoria.

Mientras la guerra sigue en pie, la 
mejor demostración de solidaridad y 
confianza a nuestro Gobierno la hemos 
de expresar con el propósito irrevoca­
ble del cumplimiento de las órdenes 
que nos sean transmitidas.

Cuanta más gravedad revistan los 
momentos de la lucha; cuantos más 
reveses encontremos en nuestro cami­
no, mayor ha de ser nuestra firmeza: 
mayor ha de ser la fuerza que nos im­
pulse a renovar nuestra absoluta con­
fianza en nuestro Gobierno.

España espera de nuestras armas y 
de nuestros gobernantes los elementos 
que aseguren sn Independencia. Ha­
gamos un solo bloque y formemos una 
sola voluntad: ¡ Confianza plena en 
nuestro Gobierno y cumplimiento exac­
to de sn mandato para salvar la Pa­
tria amenazada!

Excino. Sr. D. Manuel Azaüa
Presideiila Ce la República por 

voluntad popular

/2l

D o c t o r  N e g r i n
Jefe y Ministro de Defensa del 

Gobierno de Unión Nacional

M . P I N E R A
Comitstio Inspector del Cuerpo de EjSrctlo

A S O R E S ! Teniente General D. José Miaja
Jefe supremo de las fuerzas de 

mar, tierra y aire.

¡VIVA U  INDEPENDENCIA DE U  PATRIA!
Ayuntamiento de Madrid
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A segurar
la
indepeu- 
dencía 
y la 
integri­
dad total 
d8 España

Cuando el G ob ierno d e  Unión 
Nacional d fd  a la luz, para co - 
nocim ivnio d e  los españoles v  
del mundo entero, la D eclara­
ción de Principios, m ostró tod o  
un p r o g r a m a  q u e  aco i^ ía  
ampliamente el sentir del pueblo 
español, ajustando sus puntos a 
las neoesidades específicas d e  la 
v ida nacional.

P ero  tod o  este proi^rama de 
proiíreso, reconstrucción y  con ­
cord ia  entre los españoles, esta­
ba Y silgue estando, supeditado 
al primer punto d e esta Declara­
ción, donde se m arca el.fin esen- 
cialísím o d e  nuestra ludia: «A s e ­
gurar fa Independencia absoluta 
V la Intccrídad total de España, 
libre d e  toda  injerencia extran­
jera . . . »

Es pues, este primer punto- 
com o repetidas veces ha remar­
ca d o  el D octor Negrín, la base 
en la que se forja  c l futuro de 
paz V justicia d e  los españoles.

Nuestra guerra, p ro vo ca d a  y  
llevada  a  cabo  después p o r dos 
naciones extranjeras, tiene com o 
punto fundamental arrojar total­
mente d e  nuestro territorio  las 
fuerzas invasoras d e  estos países 
a le jando d e  nuestro territorio, 
t o d a  injerencia extranjera en

LA CORRESPONDENCIA OE 
♦  LOS C O M B A T IE N T E S

Nuestra lucha, por llevar ctm- 
¡untamenle ligados los intereses 
de independencia de todos los es- 
pañotcs, necesita que el f rente y 
la retaguardia marclfen ai un{- 
50«<í. debiendo eslablecct'-c cada 
ves más la unián de estos dos 
sectores futulameníales de kt 
guerra, rero  al establecer.se la 
ligasán del /rente con tu retaguar­
dia y en todas tas relaciones que 
sostengamos — tanb' familiares 
c<)mo colecfivaA- es preciso ma­
nifestarse tal como fcxige el inte-

r4̂s supremo de la defensa de la 
Patria.

Conscientes nuestros comba­
tientes de k/ que se decide en la 
lucha, sus cartas no líeben reve­
lar datos e informaciones que 
perjudican el secreto militar. 
Igualmente estos escritos no de­
ben llevar nunca un tono de des­
ánimo o decaimiento, que incons­
cientemente hace que nuestros 
rombalienfes originen un sensi­
ble perjuicio a la causa. Bien 
claro ha dicho el presidente Nc-

grin que los desanimados o de­
caídos. dénse cuenta o no, son 
los mejores colaboradores del ene­
migo.

Nuestra guerra es de sacrificio 
y  abnegación hasta conseguir la 
total independencia de España. 
Necestlaitws indudablemente ch 
calor y el estímulo de la reta­
guardia, como nuestra retaguar­
dia precisa el aliento actiw del 
frente y nuestra confianza en el 
triunfo.

Sean, pues, » t « « íra 5  cartas, 
portavoces del sentir que anima 
la lucha. Que nuestros escritos 
reflejen íu grandeza de la causa 
que defendemos y nuestra dispo­
sición de aceptar todos los sacri­
ficios que imponga el interés na­
cional de la defensa de España 
contra la invasión ilalo-abemana. 
. Is í forjaremos complementos de 
i-ictona.

¿ p tfi í f | j ¡

A l crear, dentro de la pági­
na de orientación, esta nueva sec­
ción, sólo un ñn nos propone* 
mos: uOrientar al soldado en su 
lectura con objeto de que ésta le 
sea agradable, al mismo tiempo 
que de fácil comprensión.»

Cuando el soldado no posee la 
suficiente preparación cultural, es 
peligroso poner en sus manos li-

todos ios órdenes de la v ida 
española.

P o r consíijuíenle, y  para dar 
paso después a todo  el p rogra ­
ma de nuestro Gobierno; para 
dar paso a que tos españoles 
manifiesten libremente el rumbo 
po lítico  del país, es indispen­
sable prim ero asegurar la inde­
pendencia nacional y  p o r  lo  
tanto su derecho c o m o  pa ís  
libre p a ra  re^ir dem ocrá tica ­
mente sus destinos.

Conscientes nosotros de esta 
necesidad palpitante, hemos de 
conver<2er n u estros  esfuerzos 
para llevarlos a la  lucha con 
seguridades de éxito. Veam os 
solamente que es España la que 
está am enazada de perder su 
Independencia y  que som os sus 
hijos, los españoles, los que he­
mos de salvarla a costa de sa- 
c r if íc io y  de nuestra v ida  cuando 
sea preciso

Consegu ido esto, se abre para 
nosotros un cam po luminoso de 
horizontes dem ocráticos c  inde­
pendiente, donde la voluntad 
soberana del país, m arcará e! 
rumbo que ha^a de España un 
Estado potente, resplandeciendo 
la paz, el p rogreso y  la justicia 
com o  antorchas d e  fe lic id a d  
duradera.

Cómo hemos de recibir a 
los nuevos soldados

A l toque de clarín, clarín fiue 
vibra enérgico por la Patría en 
peligro, van llegando lot nuevos 
•otilados al Ejército de la Repú­
blica.

Vienen a notolrot desprovis­
tos de todo baz pvtid ista. L le ­
gan carentes de egoísmo particu­
lares jr con e l o lv ido  — vincula­
do al interés supremo de Espa­
ña—  de sus pequeños problemas

gación que se nos plantea al lle­
gar a nuestras fílsis los nuevos 
soldados; hacer que, al juntarse 
con nosotros en la trinchera y  en 
los distintos puestos de comba­
te, vean en nuestras muestras de 
unión la mejor bienvenida para 
fundir los anhelos de indepen­
dencia que a todos nos impulsan.

Unidad estrecha y camarade- 
ria. Es la base principalísima de

en la vida rívii. Han suplantado 
sus obligaciones cotidianas en la 
retaguardia, dejando provisional­
mente «llt lo  que representaban, 
para adoplsu* en el Ejército Po ­
pular e l mejor puesto que se pue­
da ostentar en lo t momentos ac­
tuales! E L  DE SOLD AD O S DE 
L A  IND EPEND ENCIA  DE ES- 
P A N A .

En nuestra guerra se persigue, 
como punto primerísimo, asegu­
rar la Independencia total de Es­
paña. Basta este solo punto pa­
ra tejer entre todos los españo.es 
la unidad fírme, que como mu­
tuos beneficiarios de la causa, ha­
ga de todos los españoles un so­
lo bloque dirigido certeramente 
al mismo horizonte de la Indepen­
dencia Patria.

Es. pues, esta la primera obl¡-

nuestro primer comportsunicnto 
con ellos. Partiendo de ahí ven­
drá, por d  sola, la línea que he­
mos de seguir. La  unidad hará 
que nuestros conocimientos — ad­
quiridos en la práctica activa del 
combate y de lucha—  lleguen a 
ellas como substanciosas enseñan­
zas preparativas de su actuación 
conjunta con nosotros. La unidad 
hará que su confianza hacia nos­
otros se manifieste íntegra para 
que demanden de nuestra vete- 
rania pequeños que en la gue­
rra siempre son grandes—  deta­
lles que ellos, nuevos en el com­
bate, ignoran. La  unidad bará 
que en brevísimo plazo nuestro 
Ejército sea de hombres ya vete­
ranos, DO por el tiempo que to­
dos lleven en la lucha, sino por 
el profundo conocimiento de los

bros que difícilmente compren­
derá, consiguiendo sólo que éste 
tome horror a la lectura por fal­
ta de comprensión en lo leído. 
En cambio, cuando la lectura e» 
seleccionada, cuando se ponen a! 
alcance de sus manos libros ame­
nos. en consonancia con su capa­
cidad, se despertará en él el en­
tusiasmo por haber comprendido 
perfectamente lo leído.

A  través de esta sección ire­
mos dando a conocer libros, ha­
ciendo de ellos una crítica con 
objeto de que el soldado conoz­
ca de antemano lo que va a leer 
y sepa también que esa lectura 
está de acuerdo con su capacidad.

Hablaremos de libros que por 
su belleza literaria merezcan fi­
gurar en las bibliotecas de nues­
tras Unidades y contestaremos a 
las preguntas o sujerencias quts r 
pueden hacernos los lectores 
esta sección.

Muchas veces hay palab^u 
que no se entienden y sin e u il^ -  
go el lector sigue adelante: <wo 
hay que evitarlo acudíendo-lln- 
mediatamente al maestro, en 
su defecto a cualquier compañe­
ro con más capacidad par^, que 
U  frase o la palabra, motivo de 

.'duda, quede totalmente aclarada.
Hay tantbién frases qiie muy 

bien puede dar origen a la lectu­
ra de un nuevo libro que sirva 
para ampliar los conocimientos 
del soldado o bien para que la 
lectura del anterior quede perfec­
tamente afianzada.

Y. por último, hay una porción 
de libros que llegan á manos de 
nuestros soldados, y que todos 
debemos vigilar, para desterrar­
los totalmente. Me refiero a las 
novelas pornográficas que tanto 
daño pueden hacer en ta forma­
ción física y moral de nuestros 
hombres, máxime en estos mo­
mentos en que .necesita España 
de hombres sanos, libres de vi­
cios. que fisiológicamente tanto 
pueden perjudicar a los comba 
tientes de nuesú’o Ejército.

CAMPOS

problemas de la guerra y  por la 
estrecha compenetración de todos 
sus componentes.

Unión indestructible pide Es­
paña para conseguir su Indepen- 
ría. Y  conscientes de que en esa 
unidad radica la victoria, hemos 
de contestar con los hechos de 
nuestro comportamiento. Afian­
cemos nuestra unidad y ofrezca­
mos a nuestros hermanos que v ie­
nen a la lucha un abrazo de idea­
les comunes como base indiscuti­
ble de victoria.

Ayuntamiento de Madrid
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A L  C O N M E M O R A R  E S T A > S  
D O .S  F E C H A S  T R A I G A M O S  

A N U E S T R A  L U C H A  
L A . S  E N S E Ñ A N Z A . S  

Q U E  E L L A v S  
N O S  M U E S T R A N

La primera República se des­
moronó por el desacuerdo 
y  la desunión de las fuerzas 

democráticas.

E l  F ren te  P o p u lar tr iu n fó  
porque la unión del pueblo 
creó la fortaleza y aseguró 

la victoria.
Ck el último tercio del pauido «iglo, hubo un 

graa acontecimiento poJtico en España, que mar* 
aaba la directriz que había de seguir nuestro país 
•a  el nuevo régimen que alumbraba una era de 
progreso, cual fue la República del 73.

Las luchas políticas desencadenaron la des- 
aaión de los partidos monárquicos, dando al tras* 
te con la monarquía por voluntad expresa de su 
monarca Amadeo I.

Fueron también ias Cortes y el Senado espa­
ñol los que determinaron, por mayoría de votos, 
que el régimen que ngina los destinos de España 
íbera la República, cuyos principales hombres 
son: Pi y Margal!, Salmerón, Figueras y Castelar.

La República del 73 fué poco duradera, pues 
vivió sólo 11 meses, pero no por eso dejó de gra* 
bar en nuestro país lo que escapas de hacer la Re- 
púb.ica democrática en pro de la Libertad, de la 
Paz y la Justicia.

Durante el corto período de esta República, 
salen a la superñcie todos los enemigos de estos 
tres principios democráticos, los cuales, después 
de haber traído voluntariamente este régimen, 
hacen lo posible por derrumbarlo, lográndolo en 
■mero deu 74.

Asi nació y murió la primera República Es­
pañola.

Hoy, 11 de Febrero de 1939, conmemora e. 
puablo español el 66 aniversario de la Rcpúbli* 
«a  dai 73. Pero cuán distinto es este día a aquel 
siel pasado siglo. Aquel día España lo gozó enga­
lanando sus balcones y fachadas; hoy España lo 

' aanmamora con sangre que sus hijos derraman 
«a  las trincheras por conseguir Paz, Justicia y Li­
bertad, y lo más grandioso, que toda nadón de­
ba defender, U  Independencia de la Patria, pues 
esto as lo que defiende con las armas el pueblo 
español.

Defendiendo con nuestras vidas, si preciso 
fuere, la Independencia de España es el mejor tri­
buto que podemos mostrar en conmemoradón de 
In República del 73, en este 66 aniversario.

Joan M AR TINEZ GASTAROS

0

¡Unión estrecha de todos los es­
pañoles para s a l v a r l a  España!

Llega a nosotros el tercer aniversario del triun­
fo del Frente Popular en unos momentos que ese 

recuerdo nos sirve de valioso ejemplo y nos da 

nuevos bríos para seguir la lucha hasta el final vic­
torioso.

Recuerdo magnífico de unidad y esencias de­
mocráticas. Bastó que las fuerzas agrupadas en 

tomo a los sagrados preceptos de justicia, paz y 

libertad, se unieron para que, con su expansión 

soberana en las urnas electorales, derrocaran un 

estado de desconcierto nadonal, marcando plena 

y certeramente cuál bahía de ser el nuevo rumbo 

a seguir por la República española. A l conmemo­
rar esta fecha viene a nuestra memoria para ser­
vimos de va.ioso ejemt'lo el triunfo aplastante de 

las masas democráticas, merced a la unión de sus 
esfuerzos y de sus pensamientos en pro de una 

vida mejor, más justa.
Hoy que España se ve ausenasada de perder 

su Independencia, vo.vamos la vista todos los es­
pañoles hacia el pasado y traigamos a la lucha 

nuevos lazos de unión y compenetración mutua. 
Fortalezcamos más y más tu potencia de nuestro 

Ejército, haciendo que la barrera mfraniiueabk 

de unidad acorte el camino «lue nos conduzca a la 

victoria.
La historia de E^iaña nos presenta muchos 

ejemplos de unidad victoriosa; pero el 16 de Fe­
brero tiene un significado palpitante, pues en los 

tres años trsuiscurridos aun no se ha borrado en 

nuestro pensamiento aquella demostración de lo 

que es capaz un pueblo cuando une su esfuerzo 

para consaguir un fin común. Y  hoy el nuestro es 

aiagurar la Independencia de la Patria.

Ahora más que nunca
iFORTIFICACION!

Es frecuente oír a militares y 
paisanos «por aquí no van a ata­
car, por aquí está muy bien for­
tificado». No seria oportuno des­
tacar estos comentarios, si verda­
deramente quién los vierte fuera 
persona incompetente que desco­
nociera el conjunto de nuestra 
fortificación; pero es que varias 
vtces las vierten personas que 
lo conocen perfectamente, y es 
indiscutible que constituye un pe­
ligro creer que tenemos el traba­

jo realizado en lo que a esto res­
pecta.

Sin necesidad de especificar si 
las Uneas están de esta o de otra 
manera, conviene que cada sol­
dado, Oficial, Jefe, como toda 
persona no mitHar que tenga on 
sentido elevado de la responsa­
bilidad, piense que si hay poco 
o mucho realizado no puede de 
ninguna manera ser suficiente; 
muy al contrario, conviene ace­
lerar más aún el ritmo del traba­

jo, y que no lo realice sólo el sol­
dado zapador, sino que trabaje 
en fortificación todo soldado que 
pertenezca al arma que sea.

Y o  se perfectamente que te­
nemos so.dados de zapadores que 
sienten agotamiento físico, y que 
convendría mucho darles on des­
canso, pero debido a las presen­
tes circunstancias, ni el mando 
puede pensar en estas concesio­
nes ni el soldado zapador va a 
plantear ninguna cuestión que se 
pueda referir a descansos, ya que 
el soldado consciente no puede, 
en manera alguna, inclínsu’ su 
pensamiento hacia satisfacciones 
de tipo personal cuando tenemos 
delante perspectivas muy serías

y que afeetsm a la totalidad de 
los españoles, tanto de nuestra 
zona como de la invadida.

Reptt''. oua vez más, que se 
dé a la fortíficación toda la im­
portancia que realmente tiene y 
todos, absolutamente todos, nen­
ian una verdadera inquietud por 
el estado de nuestras lineas, pa­
ra que cuando el enemigo quie­
ra atacamos no nos encuentre 
desprevenidos, pues tenemos que 
desterrar de una vez para siem­

pre lamentaciones, después de 
una desgracia, que si se podU  
haber hecho esto o lo de más 
allá.

Que la lección de Catsduña 
sea la úHima lección, demos­
trando que al fin herom estoca­
do nuestros defectos y sabemos 
aprovechar ya la experiencia.

A . FABRES  

Comisario C. P. I.

LA P A T R I A  LO
E X I G E

Ayuntamiento de Madrid
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En estas ñoras culminantes, vuestro 
sacrificio j  abnegación en primera 

linea de combate.
U n a  v is ita  a  la  K s c iie la  d «  A c t iv is ta s  d e  ia  3S D iv is ió n

Se le» ha calificado de la »i> 
piiente manera:

El activUta e» el mejor solda­
do; el primero en el sacrificio y 
en el heroísmo.

En la visita que hemos girado 
a la Escuela de activistas de la 
53 División, hemos querido pul­
sar el temple de estos abnegados 
combatientes. Hemos querido re­
coger una eiqireúón espontánea 
de ellos sobre los momentos de 
la ludia...

Silencio religioso en la clase; 
profesor vierte, sobre este grupo 
de combatientes, palabras l i b ­
radoras del espíritu; frases de cul­
tura > de ciencia que obren nue­
vos rumbos en e« pensamiento.

Las cuartillas de nuestros acti­
vistas vsm acumulando notas y la 
imaginación va recopilando nue­
vas ideas, nuevos afanes en la 
lucha. Con el penssuniento pues­
to en la Patria, con el pensamien­
to puesto en la lucha, nuestros 
activistas se afanan hoy en la es­
cuela por ser los mejores alum­
nos para llegar mañana a ser er 
ia trinchera los mejores solda­
dos. ..

El Director de la me
habla del afán de estudiar de 
estos muchachos: de su espíritu 
grande de sacrificio y de traba­
jo; de su disciplina que ellos mis­
mos se imponen por su propio 
convencimiento. «En sos ratos 
de descanso — rae dice—  se de­
dican individualmente a la con­
fección de murales, amplían las 
notas cogidas en la clase, pregun­
tan y rectifican sus dato», dando 
a sus conocimientos tm* seguri­
dad y ap.omo que les permitirá, 
en su trabajo futuro, una seguri­
dad de éxito...

Se interrumpe breves momen­
tos la clase y hemos charlado 
con los camaradas Heriberto de

Blas, José Lerroa, Francisco Mar­
tín, Damián Abaca y Luis Zsuno- 
ra. Sus contestaciones a nuestras 
preguntsu son firmes, sin rodeos, 
expresivas de un profunde co­
nocimiento de la lucha.

«Sabemos — me han dicho *— 
que nuestra labor en frente ha 
de ser anónima, abnegada, pero 
eficaz. Con la creación de tas es­
cuelas de activistas estamos au­
mentando a nuestro entusisumo 
en la lucha unos amplios conod- 
míentos en todas las materias que 
nos bsm do poner en condicio­
nes para ser colaboradores deci­
didos con el Mando y el Comi­
sario. Igualmente apoyaremos a 
los Milicianos de la Cultura en 
su magnífica labor de enterrar el 
analfabetismo en nuestro Ejér­
cito; seremos portavoces en nues­
tras Unidades de las esencias fun­
damentales que impulsan nuestra 
lucha y por estar compenetrados 
con ellas aceptaremos los sacri­
ficios, hasta el de nuestra propia

vida, pues sabemos lo que se de- 
dde en la lucha, sabemos que es 
,a Independencia de Fy  y 
futuro de paz y felicidad de todos 
los españoles...»

Después de nuestra conversa­
ción no me queda nada por pre­
guntar porque ellos me lo han 
dicho todo. Sus palabras han de­
tallado su magnífico programa 
de trabajo al servicio de la cau­
sa española. En el cumplimiento 
de él hay comp.ementos indis­
cutibles de nuestro triunfo.

Se ha reanudado la c^ase, y las 
cuartillas de nuestros activistas se 
hsm dispuesto a aumentar sos da­
tos y a ganar desde aquí, calla­
damente, una batalla al invasor.

El profesor rsuga el silencio v  
ligioso de la sala y so voz vierte 
nuevamente frases liberadoras c 
espíritu; palabras que preparan 
jomadsis de victoria...

Levante, Febrero de 1939.

porque con ella, a más de propor­
cionar a nuestros soldados la se­
guridad y el amparo necesario pa- 
ra aguantar esas enormes masas 
de aviación, artillería y  tanques, 
desgastaremos enormemente a las 
fuerzas invasoras. Pues la infan­
tería enemiga, si no va precedida 
de toda esta preparación, no es 
Mpaz de avanzar un solo palmo 
de terreno.

la tarea importan­
tísima. pues, en el frente de L e ­
vante. porque el enemigo, des­
pués de sus envestidas sobre Ca­
taluña. volcará sobre Levante lo ­
do el material que posea para ha­
cer presa en las tierras levantinas 
porque necesita víveres para su 
retaguardia hambrienta.

Una demostración palpable Je 
esta tesis son las dificultades con 
que tropieza Franco para abaste

y '

cer a la población civil de Barce­
lona.

Fortifiquemos intensam e n t e  
nuestras líneas para que el enemi- 
f »  ^.®®*'^***® » «  estrelló en
Madrid, y  podemos tener la segu­
ridad de que el triunfo no se ha­
rá esperar.

Comisario de Bón.

A N TO N IO  ESGUIN

Acercamiento y 
compenetración 
con la retaguardia

C R O N Y

Preparemos
nuestra

resistencia
Mucho se ha hablado y  escri­

to sobre la importancia de la for­
tificación. pero todo es poco te­
niendo en cuenta que la guerra 
que sostenemos contra el fascis­
mo español y  extranjero, dotado 
de abundante material bélico.

tiene que ser guerra de resisten­
cia para contrarrestar la gran ava- 
lucha de material que constante­
mente vuelcan las tropas invaso­
ras sobre nuestras líneas. Por eso 
la fortificación tiene que ser nues­
tra principal arma de combate.

El carácter de nuestra guerra con­
tribuye a que nuestra tctagnanlia 
vibre al unisono de nuestros sol­
dados.

Ln vangu^irdia tiene una consigna 
que la lleva clavada en su corazón 
y  es a'.go consustancial con c lú  mis­
ma : resistenris activa. I j i  retagnar- 
día tiene otra, que cumple como de­
be : resistencia en el trabajo.

Nuwtros hermanos los trabajadi»- 
res viven con interés nuestros pro­
blemas del frente. Soportan con es­
toicismo la.s dilifultadcs del abasle- 
cimicnto porque saben qne, ante to­
do, deben estar atendíaos, los que 
oponen s] invasor un valladar con sus 
pechos de luchadores. $e desvelan 
por raandarntis pren<las de abrigo ; 
trabajan el agricultor y  el metalúr­
gico agotadoras jornadas; cmpafiaiO 
*as herTaraienta.s de trabajo nuestras 
valcrtKas mujbrcs; ocapan las ma­
dres sus horas libres en trabajos de 
ayuda...

V ive la retaguardia el ritmo in­
tenso de los frentes de lucha. Sufren 
los inhumanos bombardeos de la 
aviación del crimen sin abandonar 
sus puestos de producción.

Esto e.s lo  que forja la an ión ; es* 
to es lo que representa la confrater­
nización ; esto es lo que ha permi­
tido formar la Unidad, qoe es la me­
jor arma de combate contra «1 ene­
migo.

Nnestra retaguardia agasaja a las 
representaciones de nuestro Ejérci­
to, que se acercan a ella y  organiza 
festejos en honor de los * hermanos 
héroes.

.Se lucha en .Madrid, y  allí la rcU- 
guardia acude COn su esfuerzo; se 
resi.ste en T.evante, y  alH manda sus 
reservas: escriben nuestros soldados 
páginas de gloria en e l Kbro. y  allí
presta su apoyo; contrarresta Extre­
madura la ofensiva enemiga, v aUl
acude nnestra retaguardia con el pro
ducto de su estuerzo.

Por todo «IJo, y por estrechar más. 
si cabe, la perfecta unidad del fren­
te con la retaguardia, es necesario 
acercarse a ella y  difundir como alien­
to de esperanza, nuestro entnsiasnio 
y  fe en la victoria. Organicemos ac­
tos de confratcrnizacion donde se 
fundan los entusiasmos de los lucha­
dores del martillo, el arado y  el fnsü.

Acerquémonos a nnestra retaguar­
dia para decirle que siga so sacrifi­
cio en el trabajo como nosotros con­
tinuamos el de la Incha hasta e l día 
de la victoria. Fortalezcamos la coas- 
prensión y  la unidad de los frentes 
con la retaguardia, y  que ésta se s «- 
pere cada dia más como lo realizan 
los soldados del Ejército popular.

I... l>evo«a

B  X I., A  K  S P  \ X  4 I X V A l> I I»  4

• • U X  M A N D O  P A T M I Ó T I C O *  KcMldQ de Ar*vóa publicó c4rU wglrletido 1* Idee de coileer 
uo«« bendcfa* "oeciOB*le»- per* poaerlet *obre U OlouUcló» y Ayunleoilenío CeU lis. Cp  e lU -*e »an  deeU-tieWen 
de eopirtbuir ludo» Im  "buen<H cet*l*ae«“ . Cfeellvemente. poco de*paé« el miwno dUrie. publiceb* une evIeoM lUt* 
ded.>MslM Y 4t Bnel w « ib a  lo i d »n «liro « becho» que deben ua lolel cuy* laeisnlSceacie rey* ea el ridícaloaii* 

esK -n Je. "d i ilaieiHeo dontlieo -dice el citedo dierio-auede * diepostdón de Un "petrióUce" InlrieU**".

lay quien ele m as:Je
p o r  L O Z A

e / »Íá -e

—Radio nazí-ondi. Van a cscucĥ v 
lo- nombres de la gloriosa suscrip­
ción . ..

—. . Don Romualdo Sanli^óñez, 
’ h.n Gilberto Rodripérez, don 
'. *iri!o .....................................

—Va la sê und  ̂lista: Don Can* 
(Icht'io Luciente, don Servando 
iiinojosa, Marqués de................

—  Pina) de la suscripción .. 
pesetas con 55 céniimes.
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vementf por el ae­
ródromo. Aquí y 
a i > / , movimiento 
constante de soldú- 
dos y oficiales qve

) \ ^  \ \  ^  \  ú/íi>no5 íO“
'  ^ ques a dos escuadri­

llas, preparadas ya 
para el vuelo.

Una llamado ur­
gente del teléfono, y 
el capitán de la Pri- 
m e r a  escuadrilla 
preparo a sus hom­
bres.

— Ij)S dos pilotos 
i  f nuei-os tendrán que

V  quedarse en tierra.
C.'ún h  niebla hay

f*£C0HUieiC4/llY  pericia puede oca-
p o r  p e d rO  co lla d o  /  sx(m<íiracm\enie$m-
/ / *  neusarios.

— Aíi capitán, uno de esos pilotos que hay nue- 
'xW en la Escuadrilla tiene autorización, que ha 
cotiseguido del comandante para volar esta ma­
ñana...

—¿Cómo es su noinbref 
— Aniottio Ferrer, pero más .se ic. conoce Por 

Tonv.

Tony acaba de dejar la guardia y se dirige don­
de están sus camaradas. En su cara se reflejo una 
gran alegría. ’Tony ha solicitado su ingreso en 
Aviación, y ya soStmente pienso en el moment<' 
de partir.

— Vienes alegre, Tony (asi le llamaban en h  
Compañía).

- ^ i .  Durante las horas de puesto he tenido u»i 
pensamiento que me ha entusiasmado Imaginaros 
que ya me creía un aviador de esos tan famosos 
que tiene nuestra "Gloriosa”  y me había remon­
tado sobre las trincheras enemigas. N o sé cómo ex­
plicaros mi gozo de pensar que tenía bajo tnw a/a5 
los parapetos del invasor...

(L os  compañeros de Tony siempre han toma­
do a broma sus aficiones, y desde que tiene el pro­
pósito de marcharse a Aviación han procurado des­
viarlo.)

— ¿Por fin  no aceptas nuestro consejof Ya sa­
bes que aquí en la Compañía todos te queremos y 
ientiriamos cualquier incidente que te ocurriese 
por no haber meditado bien tu decisión. T ú  «« ’  
eres débil, pero tampoco eres muy fuerte; además.

— .idemás, nada; ninguno de vosotros debéis 
ie  hablarme así. ¿Acaso Ramírez y Martin eran 
hueno.  ̂ tanguistas cuando estaban en la Compañía? 
Sin embargo, ¿no habéis leído vosotros mismos las 
irónicas de sus hazañas?

(Las palabras de Tony han llevado el silencio 
a sus camaradas.)

—No ohidar —continúa diciendo^ que con 
nosotros los soldados han de irse ¡orinando todos

resortes que necesita España para conseguir ¡a 
victoria, y no debemos contener un anhelo y una 
vocación que sirva de beneficio a la causa. Tene­
mos tanquistas, marinos, aviadores... Todos han 
sñUio de estas trincheras para llevar a otros cuer­
pos sti afición o su en beneficio de h
Fatfia...

•  •  •

Llegó el momento de tnarchar, y Por «n o i í«s - 
lantes ha sentido Tony  ía primera emoción. Los 
dbrazos y voces de despedida que le dirigen sus 
compañeros han traído a yi* imaginación muchas 
evocaciones y recuerdos imborrables. Desde el eo-

5ohre la obscura capa de niebla van filtrándo­
se los titanes del aire. Uno, seis, doce. Todos se 
han confundido, formando una ^ a n  nube, y los 
molinos vertiginosos de sus hékces lan cortando 
la tnenuda Huvia que gotea en la

E l corazón de Tony marcha con igual fuerza 
que íó í resoplidos de su ligero aparato.

Cinco, diez minutos... Stí escuadrilla va evolu- 
,:ionando lentamente. Están volando sob^e terreno 
enemigo y aun no han encontrado nada. Pero hay 
que proceder con cautela. Ha pasado un num> rato, 
y el mando de la escuadrilla inicia un movimien­
to que señala el peligro. No se puede evolucionar 
con rapidez. Pero pronto están nuestros aparatos 
frente a varias escuadrillas enemigas. Su mayor 
número no arredra a los nuestros. Comienza el com-

mienzo de la hcha habían estado juntos, y Tony, 
el marchar, ha tenido que disimular una lágrima 
que pugnaba por salir de 5us mejillas de macho ya 
curtido en la lucha.

• * *

Hace un día de perros. Desde te madrugada n<> 
hu cesad4> un momento esta Uut ta menuda y hela­
da que parece como si se filtrase en los huesos.

— Sí. Y  lo peor de todo — dice un teniente del 
grupo— es que con la lluvia nos va a ser muy di­
fícil hacer hs vuelos de reconocimiento que ha 
anunciado el Comandante.

Los mil alfileres de la /iuvta van cayendo sua-

bét$, y  aparatos caen envueltos en llamas. Uno 
es nuestro. Hablan ido dos a salvarle, pero fué íwi- 
posihle. Después de todo, este valiente se ha lle­
vado a otro con él. Ahora hs que están en peligro 
son tes dos que habían ido a ayudarle y no pueden 
desligarse de un círculo que le han hecho los cazas 
enemigos. Tony no vacila, y rápidamente se ha 
lanzado allí donde sus compañeros difícilmente se 
defienden. E l aparato es ahora «n  veloz pájaro en­
demoniado. El coraje y la rabia corren tanto como 5u hélice. Una embestida, y el circulo qwda roto. 
Las llamas se ceban sobre un aparato enemigo, que 
cae rápidamente. Más lucha. Se eleva y desciende, 
y los siete OTAones contrarios fracasan una y más 
veces en su intento de atraparle. Pronto hace con­
tacto con sus dos compañeros, y los tres aviones 
leales entablan una furiosa arremetida frente a tes 
contrarios. Dos aviones más han caído dstYi6a<tes 
por los nuestros, y el enemigo inicia una vergonzo­
sa retirada, todavía perseguidos por los tres agui­
luchos de te República...

•  •  •

Han pasado varios días, y te hazaña de T on y ' 
ha ido a formar parte del libro glorioso de nuestra 
lucha. Su proeza se comenta por propios y extra­
ños como un maravilloso ejemplo de abnegación y 
her/jísmo.

Un comunicado oficial ha dispuesto el ascenso 
a teniente aviador del piloto Antonio Ferrer.

— F.n nombre del Gobierno de te República 
— dice el Comandante a Tony—  tengo el honor de 
nombrarle teniente de la Aviación republicana. Es­
pero que se sentirá or^ltesa de este ascenso que, 
por su bravura, le ha sido concedido.

— Sí, mi comandante — ha dicho Tony emocio- 
« a d o — . y  además tengo que mostrarme orgulloso 
también por la carta que me han dirigido mis cá­
m aro^ - del frente, donde todos me felicitan y me 
reconocen como un aviador de te República...

l<a g:uerra de 
qae l¥apoleón €*refa 
aeabarla en unos» 
menen DURO

A Ñ O ü ...
A l año de guerra— 
1M09—había ocupa­
do la mitad de nuets- 
tra Patria. Lom In- 
Tai^ores ganaban  
terren o  coni^tan- 
temente...

A  los dos años de 
guerra—1810—eran 
dueños de casi la 
totalidad de Espa­
ña. Rabian tomado 
Radrtd, Valencia y  
las principales pla­
zas militares de en­
tonces. Hablan <*or- 
tado por dos sitios 
nuestras comnni- 

" raciones. . .

. . . j  terminó la g.uerra en 
1814 con la derrota total 
de los Que pretendían  
apoderarse de España

Ayuntamiento de Madrid



PREPARANDO JORNADAS VICTO­
RIOSAS SOBRE LA INVASION. TO­
DAS LAS ARMAS Y ACTIVIDADES 
TECNICAS MANTIENEN EL RITMO 
ACELERADO QUE EXIGE LA DEFEN- 

SA DE LA roTnin

¡¡F irm e s en sus puestos los com batientes 
del X X  C u e rp o  de E ié r c ito ü

C ó m o  han recibido nuestros 
soldados los últimos aconte- 

cimientos militares

fitttu .tmpmrn <b k 
< «MMN txmétit unfxmtritm rrár kUfUt f  

tS»4 Úmíifltm M

4LTAVOZ L£4L ~  ¡>4tk 
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I ' ^ p r e c i s a  « ¡ i h * t o d o M .  u h M o l i i t a i i U ' ‘ n t e  
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INPrveii e l  á iilin t», deH pliefjfueii muw 
eNfuerzoM ,v se pmitfiui <*oii d isc ip lin a  
y a l i i i o t 'a r ló i i  a la s  ó r d e n e s  d e l

I <«oi>ierno** “i r . - l "  V.:"
ALTAVOZ BSKWCO 
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SUPERACIÓN»

♦ ¡Firmes en sus puestos los 
combatientes del XX C. de E.!

t' icne de la página anlcrtor) 

V lt A B A J O  IN TK W N O  

▼ C A I * A € 1 T A € ’I Ó X

E¡ Comisorio del Batallón rela­
ta ‘lente espirito de h  fuer-

han a la construcción de lo pista, 
se han mantenido las clases de 
analfabetos y capacitación técnica. 
Durante este espado de tiempo 
han aprendido a heer y escribir 
107 soldados, es decir, la tnayor 
parte de los analfabetos aU( exis-

m

Cao de ton paente* eenHfraidOH en la Plata **Colán**

■{. y *1 entusiasmo puesto por lo- 
d-íf /• el trabúfo. ¡g i lm e n te  ka- 

• I c altar que aun en hs  dios 
l i i f  inAs intensamente se dedica-

junta a los casos mós solientes 
Of M t,onstrucdón de esta pista, 
mt'áce destacarse el jefe del Ba- 
tal.ír^ por su incesante trabajo y 
sacrificio, que irKortsablentente 
ha dediaado en la construcción 
de ta fnúfna.

Cuerpo menudo y mirada pe- 
netrante, sus palabras expresan 
Avactamente un cerebro actiu¡ 
puesto al senricio de la causa de 
lo ImUpendancio. Una sola idea 
nos ha revelado durante las hre- 
.'istvi&s pohhras que con él he­

mos cambiado: S tnnr enteretmen- 
!e desde su puesto de lucha al 
exterminio de ¡a invasión.

Cemtinuames nuestra visita a 
L.S obras que realizan aetuahnen- 
t$ {of ftéerzas de este Batallón. 
¡M ticira cae removida por el im~ 
pul.^o de estos nuevos escultores 
ie la guerra. Su.r picos van tra- 
lOTuio nuevas ondulaciones en es­
ta tú-ira colorada de Leíante. 
f/ac-'H Banp los em oí que síor^ 
ban: Igualan el terreno como re- 
ruicf.m las nece.sidades de la for- 
iifirn-ión; cemsiguen hacer de la 
P- ' •tIratiTiiaók amplios camt-

^ 5 /
t omo ampliación o la iu>ta da­

da en el número anterior sobre 
el concur.so de Periódicos mura­
les. y dada la importancia que 
ha de reí^estir el mismo, damos 
hs bases sobre la que se va a re­
gir este concurso:

I .* .—Los trabajo.  ̂del mural do- 
berán tratar sobre la inda en ¡a 
Vmdad de que proceden y, al 
propio tiempo, han de marcar hs 
tareas más fundamentaies que 
cada soldado tiene encomendadas 
en la lucha.

•2 .*— Aparte de la orientación 
que los Comisarios confecciona­
dores de periódicos aporten, ¡a 
mayor parte de la colaboración 
habrá de ser de hs soldados.

j .*— Todas las Unidades del 
Cuerpo de Ejército han de parti­
cipar en el Concurso, desde Di­
visión hasta ComparUas.

4 .*— Para la calificación gene- 
raí tn/tufV<t aquel mural que re­

fleje mejor ¡a vida y el sentir de 
la Unidad a que pertenece.

5 .*— I.OS preinios serán colec­
tivos e t>u¿tt*/duaí«5 .

a )  .S> repartirán tres banderi­
nes de honor para las tres Uni­
dades que se ajusten mejor a ios 
ha.̂ es e.tpuestas.

I>) .Serán tumeedidos 8 DIA.S 
DE PERMISO  a cada uno de loí 
autores de ios 10 MEJORES 
AR TIC U I-O S, que a juicio del 
Tribunal, estén mejenr hechos.

En el próximo número se da­
rá a conocer hs componentes del 
Tributiaí y se señalará la fecha 
y puehh de nuestra retaguardia, 
donde se ha de celebrar el con­
curso.

.isistirán al mismo personali­
dades polUicas y militares, asi co­
mo también representaciones de 
hs Frentes Populares.

tenias. Los Cabos y Sargentos 
llevarcm igualmente su capacita­
ción con toda exactitud y entu­
siasmo.

Hí blando con el Comandante F. Ro- 
drigálvez, Jefe del Batallón O. F.-66

Asi mismo nos lo han dicho 
tuantoa con el contñven. Desde 
el amanecer ya está junto a sus 
soldados reconociendo todos hs 
trabajos y  fortificaciemes. Trans­
mite órJénes; ejerce un estrecho 
control de todas hs obras y final­
mente comporte sus horas de des­
canso con el trabajo de su Pues­
to de Mondo: Planos, papeles, 
proyectos...

^ íL

Nos dicen que úHimamente re­
cibió uno felicitación del Jefe del

soldadoM  d e l B a la l ló a  liaeen  d e r la ra c le n e a  p a ra  
n a«* «(ro  p«rlé«ll<*o

*no y conformidad con hs irosos 
magnificos de hs discursos del 
Jefe <Pel Gobierno: '^acataremos 
con decisión —dide uno de ellos—  
todas hs órdenes de nuestro Go­
bierno porque sabemos que éstas 
i‘on encaminadas a asegurar la 
Independencia de ¡a Patria y el

Cuerpo de Ejército. Bien mereci­
da la tiene este gran soldado d. 
nuestro Ejército.

Lo  que  nos d i c e n  ios s o l d a d o s  
d e l  B a t a l l ó n

nos para favorecer hs movimien­
tos motorizados de nuestro Ejér­
cito.

Miemos cruzado unas breves 
palabras con hs camaradas José 
Peris, Bautista Morralla, Aforíín 
Jordó. Em ilh  Bas, Miguel Fon- 
denoía y Vicente Miravent. —  
¿Qué o^in<fts de los últimos dis­
cursos deí Presidente Negrint—  
íes hemos preguntado.—  Varias 
han sido los contestachnes que 
hemos recibido a nuestra pre-

A T O D O S  L OS C O M D A T I E N T E S
Continuamos recibiendo contestaciones a nuestra 

encuesta, donde gran número de combatientes 

expresan su pensamiento sobre la Declaración de 

Fines de guerra.

Los combatientes que quieran participar en nues­

tra encuesta, enviarán sus contestaciones por C o ­

rreo a la Redacción de SU PE R A C IO N , Comisa- 

riado del XX C. de E., Base Turia, núm. 1. 

Igualmente la colaboración sobre otros temas, ha 

de hacerse por este conducto, con el (in de que 

lleguen a nosotros lo  más rápidamente posible. 

El próxim o número reanudaremos la publicación 

de Im  contestaciones recibidas para la encuesta.

EXPOSICION DE 
DIBUJOS

Conjuntamente con este concur­
so de Murales, se celebrará, en 
el mismo local, una Exposición 
de Dibujos —exclusivamente de 
dibujantes de nue.stro C. de E.— , 
cuyos dibujos se basarán en hs- 
siguientes lemas: Fortificación,. 
Capacitación, R^5 Í.«iencto, Disci­
plina, Vigilancia e Independen­
cia.

En esta exposición se darán tres 
premios, los cuales se darán a 
conocer en el próximo númer o

I j>s dibujos deberán ser remi­
tidos a este Comisariado (Sec­
ción de Propaganda) en hs con­
diciones artísticas que crea cada 
concursante, y en cuya forma 
han de ser expuestos.

sentar a mis tres hijos —afirma 
uno del grupo—  es mi sacrificio 
actual en h  lucha, que junto con 
el de todos hs españoles nos dará 

triunfo sobre el invasor.

R E P E T I C I O N  DEL
“ HECHO HISTORICO"

gunta, pero se pueden resumir porvenir de todos hs españolas.”  
en una sola expresión de enlustas- l.a mejor herencia que ^ed e pre-

Frente de Levente 
Febrero de 1939

Los acontecimientos últimos hen 
itbrado sobre la psicología dábtl de 
a ln oos , haciendo que e l desaliento 
y ̂  desilusión prendan en sos mez* 
qninos espiritas <lc liberales. Estos 
individuos sin entusiasmo, m u  fe, sin 
ideal arraigado, olvidan o descono­
cen las enseñanzas qne la Historie • 
Mundial y  la KacioiuU nos ofrecen. 
Para avivar la memoria de unos e 
iluminar la inteligencia de los otros, 
quiero ofrecerles Xas particolares con­
secuencias obtenidas del «stndio de 
la Historia Patria y de la Historie 
lotemacional.

Hojeando y  recapacitando sobre loe- 
diferentes capítulos de la Histirrie, 
obtenemoe como consccuenctt, que 
existe lo que se llama «Hecho Hie- 
tórico*. que cual eslabón de una ca­
dena pasa y  vuelve a pesar al cebo de 
un determinado espacio de tiempo, 
quizás un poco cambiado en ctianto 
a vestidos y  personajes, pero siem- 
p K  con un mismo carácter psieoló- 
gico.

Vemos así, que la Italia de hoy, lo 
mismo que la Roma de ayer, &Ite 
a los compromisos adquiridos con 
otras naciones en un aspecto eterno 
de carencia de moralidad y  de trai­
ción. Es, pues, el mismo «Hecho 
Históricot. la traición de la Roma 
antigua respecto a Sagunto, su alia­
da, cuando le negó la ayuda ofreci­
da en tratados mútuos, dejándola- 
abandonada a sus escasas foerzas an­
te las huestes de A n íba l: l a  trai­
ción cometida por Alemania en ú  
segunda dedicaaa del presente siglo 
ante el temor a los Alisaos en la Gran 
Guerra ; l a  falta de cumplimiento- 
respecto al Pacto Anglo-Italiano so­
bre la «retirada de voluntarios».

Obser\-amos que la característica 
del «Hecho Histórico» respecto a 
Italia es la b ita  de honor, la traición 
y  la malevolencia.

Dejando la Historia Internacional, 
y  tomando la Historia Patria, vemos- 
que, desde ¿poca muy antigua, ca­
racteriza al pueblo Ibero, los idea­
les de Independencia y  odio al Inva­
sor, que, a través de las épocas, siem­
pre na triunfado ese ideal de orgullo- 
independiente, a |>e3ar de que han si­
do los dominadoces imperios de po­
derío sin par : El Imperio Romano, 
el Imperio Arabe o Califato, el Im­
perio Xapoleóoico.-

E1 mismo carácter, las mismas no­
tas psicológicas, movían a Istofacio 
e Indortes contra Amilcar, a Indibil. 
Mandonio y  Viriato contra Roma, a 
don Pelayo y  el Cid contra los ára­
bes. al Empecinado y El Charro coo- 
Ira Napoleón, a Riego y  Torrijos con­
tra la Monarquía intransigente, a  
Gelán y  Hemández contra la Dicta­
dura, a Coll y  Celestino Garda con­
tra el actual Invasor.

Asi como entonces se triunfó, si 
es cierto como hemos deducido, que 
el «Hecho Histórico» se repite, nos­
otros triunfaremos también con loa
ojos puestos en nuestra Historia y  
con el pensaa' 'I pensamiento eo nuestro idenl 
de Libertad e Independencia, here­
dado de nuestros antepasados, los 
Iberos, que nos dieron nombre y . con 
su nombre, la sabia excelsa de la L i­
bertad y  del Orgullo de ser indepen­
dientes.

de

A. S. CHACON

Ayuntamiento de Madrid
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inVADIDAi

cLABOR DE SANEAMIEN-
TO»i EN BARCELONA

El Heraldo de Aragón publi- 
• ca. en una de »us páginas ínte­
gras. la lista de una convocato­
ria para el «(servicio nacional de 
investigación)i. en cuya lista apa­
recen, como primera tanda. 1.252 
individuos, entre los cuales se en­
cuentran conocidos nombres de 
los pistoleros que actuaban a las 
órdenes del verdugo de Barcelo­
na. Martínez Anido. Estos 1.252. 
con los restantes que anuncia, se 
insertarán en próximas listas, sol 
los que han destinado para sac- 
tuar» en Cataluña sobre los in­
defensos ciudadanos españoles 
^mujeres, ancianos y niños) que 
han quedado en las poblaciones 
últimamente invadidas.

Así proceden con su pueblo 
aquellos que se levantaron al gri­
to de la Patria, cuando ya la ha­
bían entregado a los países ex­
tranjeros. que hoy continúan so­
juzgando nuestros pueblos.

PARA dGANARSEx A  LA

POBLAUON MADRILEÑA

£1 cabecilla Franco designó, 
días pasados al tristemente céle­
bre ex general Millán Astray, pa­
ra que pronunciara un discurso 
por radio dirigido al pueblo de 
Madrid para ofrecerle, en nombre 
del o generalísimo a, el pan. el per­
dón y la justicia. En su grotesca 
alocución, el autor de la frase te­
nebrosa ¡viva la muerte y muera 
la inteligencia I. habló del honor 
militar, de la justicia y de la Pa 
tria. Mejor dicho, profanó, con su 
inmundas palabras, el sagrado 
significado de la Patria, la just 
cía y el honor militar.

¿ A  qué Patria, a qué honor 
y a que justicia se referiría es..
1 andido rebelde "í

A un pueblo como el madri­
deño, que tiene viva la herida en 
su conciencia patriótica y en su 
propio cuerpo por la metralla ex 
tranjera que diariamente arrojan 
sobre sus calles, no le pueden ha­
blar de patriotismo quienes des­
garraron la Patria para ofrecer­
la a países extranjeros. No Ir 
pueden hablar de justicia quie­
nes han suplantado el derecho 
por el crimen y el látigo. No le 
pueden hablar de honor los que 
lo han perdido en la más ruír 
de las traiciones: traición al ho­
nor y traición a la Patria.

Habló también de perdón, y 
el pueblo madrileño sabe, como 
saben todos ios ciudadanos de 
la España republicana. los críme­
nes horrendos cometidos en Bar­
celona desde que ésta fué ocu­
pada por las tropas italianas Pa­
ra eso sirven los ex generales 
traidores: para actuar de moni­
gotes sangrientos contra su mis­
mo pueblo, cumpliendo <*1 n 
dato de países extranjedos.

NI ELLOS MISMOS ENCUEN­

TRAN Y A  ARGUMENTOS PA. 

RA OCULTAR LA  INVASION

Un periódico de la zona inva­
dida publica una información so­
bre política extranjera, en la que 
demuestra su regocijo y alegría 
porque el Comité de No Inter­
vención y algunos países no re­
conocen nuestra guerra como de 
invasión, sino que es determina­
da como guerra civil.

Y  piensan ellos: «mientras es­
to sucede seguimos entrando di­
visiones extranjeras.»

En su ofuscación han perdi­
do ya. no solamente la dignidad 
y la conciencia, sino ios senti­
mientos y el sentido de la razón. 
La mentalidad de los cabecillas 
rebeldes es la del criminal que 
para sacrificar a su víctima no re­
para en procedimientos ni en el 
arma que va a utilizar. Solamen­
te le interesa cometer el crimen.

DE M USSOLINI A  FR A N C O  
Y  V ICEVER SA . —  Mussolini ha 
telegrafiado a Franco felicitándo­
lo por la caída de Barcelona. El 
«caudillo», agradecido, le ha con­
testado cínicamente: «Como ge­
neral y como español ESTO Y  
O R G U LLO SO  de tener entre mis 
tropas A  L A S  M AG N IF IC AS  
CAM ISAS  NEG R AS, que han es­
crito páginas de gloria en la lu­
cha. etc.» Y  termina diciendo: 
«Arriba Italia.»

No precisa mucho comentario; 
nos basta con que diga que se 
siente orgulloso de tener un Ejér­
cito de italianos.

B A R C E LO N A  BAJO EL  T E ­
RROR. —  Radio Nacional de 
Burgos, en su emisión del día 26 
de enero: «Barcelona. —  Toda 
clase de prisioneros y presenta­
dos ( ? )  quedarán a disposición 
de los Consejos de Guerra per­
manentes en los campos de con­
centración.» «Queda prohibido 
terminantemente, incluso solicitar 
permisos para entrar en Barcelo­
na. salvo a las columnas de «or­
den.»

Los campos de coocentración 
y las cárceles son el cacareado 
«paraíso» de pan y comestibles 
que las autoridades «nacionales» 
iban a proporcionar a la pobla­
ción «oprimida por los rojos».

Las columnas del orden son 
la guardia civil y los elementos 
nmás escogidos» al servicio de la 
Gestapo.

<ES F R A N C O  O  MUSSOLI- 
Ní EL  JEFE M IL ITA R  DE  LOS  
«N A C IO N A L E S » ? —  Radio Ro­
ma. en su emisión de las 23,30 
de’ día 28 de enero, repitió di- 
v'^rsas veces la siguiente nota: 
♦•R''ma. —  El Duce ha telegra- 
''•'■in personalmente al general

Gambara, jefe de las fuerzas ita­
lianas que actúan en España, as­
cendiéndole a general de división 
como recompensa a la ocupación 
de Barcelona.»

La presente noticia es una nue­
va demostración de la interven­
ción en la guerra de España y de 
que Franco es un simple interme­
diario con aspiraciones.

A U M E N T A N  LO S IMPUES- 
r o s .  —  Radío Nacional de Bur­
gos no sabe de qué forma expli­
car a los ingénuos radioescuchas 
la necesidad de contribuir a los 
cuantiosos gastos de «reconstruc­
ción» que tiene la junta famosa. 
Después de intentar convencer 
que las medidas son muy «sa­
nas», resume así; «Vitoria. 2 i . —  
La Diputación de Avila, en su se­
sión de ayer ha adoptado, entre 
otros acuerdos, el gravar en un 
100 por I 00 las cédulas de los 
solteros »

Como se ve. es todo un pa­
raíso: jornales de hambre y enci­
ma casarse, o entregar lo poco 
que se gana a las cajas «naciona­
les».

¿B A R C E LO N A  O  BERLIN?  
—  Los agentes de la Gestapo tie­
nen en la Elspaña «nacional» tal 
libertad de movimientos que ya 
«trabajan» como si estuvieran en 
su propia casa.

Un ejemplo claro nos lo da 
Barcelona. El primer día de la 
entrada de los Ejércitos germa­
no-italiano-marroquíes en la ciu­
dad, instalaron inmediatamente 
un campo de concentración. Y  
a los cinco días ya tenían tres.

En estos campos de concentra­
ción abundan mujeres y hombres 
de edad, siendo sometidos todos 
a continuos interrogatorios para 
«clasificar» a los «malos y sospe­
chosos».

L A  «G E N E R O S ID A D » DE  
FR AN C O . —  Radio Nacional de 
España, en Barcelona, ha dado 
el siguiente aviso facilitado por hi 
Comandancia Militar de dicha 
ciudad:

«A l  personal militar proceden­
te de la zona roja:

Primero. —— Los militares que 
fueron ascendidos a mandos «ro ­
jos» durante el movimiento y to­
dos los incluidos en la categoría 
de Jefes. Oficiales y clases, debe­
rán efectuar au inmediata presen­
tación en esta Comandancia pa-

_ _ i _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 2
l

Versos de nuestros soldados

— ¿Herido de guerra?

— No. Estoy haciendo prácti­

cas de saludo.

ra SU  INGRESO EN  L A  C A R ­
CEL, en espera del momento 
oportuno para ser juzgados por 
las Auditorias de Guerra.

La luna brilla en el agua 
dtr las trincheras serranas; 
el airecUlo nocturno 
mueve con ruido ks ramas.

Tenuamenle palidece 
su luz de color de plata; 
hasta perderse entre nubes 
su cara pdlida y blanca.

E l cinturón oprimido 
un combatiente se enlaza; 
bombas de mano '*Laffite”  
con tiusíán se prepara.

La obscuridad ya es completa 
y el dinamitero marcha; 
avanza envuelto entre sombras 
a la máquina contraria.

Un resplandor muy potente 
ambas trincheras dekta;
U7ia explosión tremebunda 
'iruela el nido de ¡a máquina.

De pronto sale la luna; 
entablan duelo las armas; 
el héroe se desploma 
herido por cinco balas.

Vn compañero de lucha 
con gran decisión y audacia 
sa t̂a nuestro parapete 
en pos del que se desangra.

.Arriesgando en ello todo 
al dinamitero arrastra, 
pasándose a nuestras líneas 
entre una lluvia cerrada.

N o  quiero ver caras tristes 
MÍ /ií^ríma5  eh h  cara; 
un fuerte golpe de sangre 
deja exangüe al camarada.

E l joven que le salvó, 
el que por él se arriesgara, 
cierra sus ojos dormidos 
V cubre su yerta cara.

JU S T O  JO A Q U IN

K n el **pHratf»o fac lii^  po­
nen m n lt »  a  lo »  q n e  no  sa ­

lu d a n  **n la  rom ana**

ilK.

La gimnasta física y  la higiene 
son dos factores m uy im portan te  en 
la guerra para nosotros, soldados qne 
estamos luchando por la Independen­
cia de nuestra Patria. Por eso es ne­
cesario que todos los combatientes 
practiquen la gimnasia y  e l deporte, 
>’a que por eso nuestro Gobierno se 
preocupa de que en rada Unidad ha­
yan sDs Monitores para dar las cla­
ses correspondientes, principalmente 
la sueca, porque éste es e l  método 
más apropiado y  de más fácil hacer 
para los camaradas que nunca la  han 
hecho. N o es necesario, como muchos 
creen, que para que e l desarrollo de 
su cuerpo se haga más rápido es ne­
cesario hacer una o  dos horas de g im ­
nasia. No. En eso están completa­
mente equivocados, porque tan sólo 
haciéndola de 15 a 20 minutos diarios 
es bastante. L o  más importante es 
e ' desarrollo de los órganos interio­
res, y  00 como se dan muchos casos 
de verse individuos con uo gran 
desarrollo <le músculos exteriores y 
en cambio tienen la caja toráxica muy

l ' n '

reducida. Habéis de tener en cuenta 
de que todos los ejercicios tienen que 
ser hechos con mucha energía y  re­
concentrando todo vuestro pe&sa- 
miento en I06 m ovim ientos que ha­
céis, de no hacerlo asi es perder cé 
tiempo, y  en vez de beneficiarse k> 
que hace uno es cansarse y  hasta per­
jud icial para la persona que la prac­
tica. A.bora bien, dentro del deporte 
está la higiene de .la persona, que 
es tan importante como e l alim ento 
d iario que comemos, y  más en las cir­
cunstancias actuales de la guerra, 
que e l combatiente no puede lavarse 
diariamente, es por eso que siempre 
que podáis, lavaros y  ducharos una 
o  dos veces a l dia, acompañados de 
unos ejercicios de gimnasia para en­
trar en reacción, y  de esa manem 
ayudaréis a ganar la guerra y  hacer 
más por e l mejoramiento de noca* 
tra raza.

I. de Cultura Física de la 75 Bri­
gada M ixta.

F E L IX  PE RE Z

Segundo. —  Los soldados que 
no se hayan presentado aún. de­
berán hacerlo inmediatamente en 
los C A M PO S  DE C O N C E N T R A . 
CIO N  DE PRISIONEROS, siendo 
juzgados entonces por el Tribu­
nal. núm. I. encargado de presos

y prisioneros en campos de con­
centración.»

Como se ve, la nota presenta 
se comenta sola. Los ingénuos y 
candorosos verán las «medidas» 
que. como primera providencia, 
toma el cabeciDa doblemente 
traidor, Franco.

Ayuntamiento de Madrid
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Concurso para 
Jefes de Batallón 
Y  [Oficiales de 
las Unidades de 
este Cuerpo de 

Ejército
CONDICIONES DEL CONCURSO

1/ Podrán tomar parte en el concurto lot Jefet de Batidlón y 
todo* lot Ofíciaiet de lat diitintat Unidadet de ette Cuerpo de Ejér­
cito que no pertenezcjui al Servicio de Ettado Mayor o al de Estado 
Mayor en Campaña.

2/ Las soluciones deberán ser remitidas a este E. M. (3.* Sec­
ción) bajo sobre cerrado firmadas con un seudónimo.
Dentro de este sobra se incluirá otrOt también cerrado, con el seudó> 
nimo, nombre, Unidad a que pertenece y categoría del mismo. E »  
el exterior del sobre grande únicamente el seudónimo.

3. *̂ El Tribunal Calificador estará constituido por personal del 
E. M. del C. de E.

4. * Lot no incluidos en las condiciones del párrafo 1.'' podrá* 
tomar parte fuera de concurso.

La sotución más acertada, a juicio del Tribunal, se publicará e* 
el próximo número de «SUPER AC IO N* para tu juicio crítico por el 
resto de los concursante* atará en la Orden General del G  de E.

En un próximo número y por medio de los seudónimos, se mdi- 
carán aquellos defecto* más importantes, en especial lot cometidos 
contra tas normas reglamentarías.

Se espera de todos los Jefes y Oficiales que no participen en el 
concurso, no ayuden en sus trabajos a ios participutes, ya que lo 
que se pretende con este concurso es poner de manifiesto el estímu­
lo de los señores Jefes y Oficiales de este Cuerpo de Ejército.

D O C U M E N T O  N.° 1

I — SITUACION G ENERAL

El C. de E. «A a . después de 
tres días de avance ha logrado to­
mar en la última jomada los pue­
blos de Villaiba Baja, Cuevas 
Labradas y Peralejo# (fuera del 
plano), atravesando el río Alfom­
bra y continuando en dirección 
Eate Oeste hasta ocupar las im­
portantes posiciones de: Hocino 
Grande. Loma del Cerro, El Ce­
rro, Vértice Santa Quit c r i a  
(1 .122), EJ Pozuelo, Loei U a 
( 1.202), Lomo Cosme, Lomas de 
Casares y otras al Norte y Sur de 
la* citadas y que se hallan fuera 
del plano.

La División X  coa su* I * y
2. * Brigadas en vanguardia y la
3 . “ en 2 .* escalón, enlazan por tu 
derecha con el C. de E. oB» y por 
su izquierda con lo División Y  del 
C. de £. «A * .  Sus vanguardias 
han ocupado en las últimas horas 
del día de ayer la* cota* 1.162 y 
1.175 de San Cristóbal y las 
1.141 y 1.1 58 al Sur de las ante­
riores, haciendo huir al enemigo 
al pueblo de Celadas y alguno* 
núcleos hasta la Ermita de Santa 
Bárbara.

El enemigo ha reaccionado, 
principalmente con aviación, sien­
do muy intensa lá actuación de la 
misma durante la última jornada.

El Mando ha decidido situarse 
a la defensiva sobre las posiciones 
últimamente conquistadas. las que 
se defenderán a toda costa.

U.— LIMITES
Entre la* Divisiones X  e  ̂

(No  interesa.)
Entre las I ‘  2.* Brigadas de Is 

División X : Vértice Santa Quíte- 
ria (1 .122). — Cruce de caSadar 
( 8 1 8 - 6 5 4 ) Ermita de Sa» Ro­
que. — Cruce del camino de la* 
Cuevas con el de VilUrquemado

d o c u m e n t o  N.** 2

El Jefe de la I .* Brigada da un* 
orden a las nueve (9 ) horas del 
día veintiséis (2 6 ). de la que co­
piamos loa extractos que interc 
san:

r RIW K R A__B B1«  AI» A
R A T A n O  - U A T e R

Orden Genera! de Opera-- 

clones núm. 126

C A R TO G R A F IA : Ho 
ja 567-IV del Plano Di­
rector. Escala I ;25.00t 
(Celadaa).

En el Puesto de Mando (Fuen 
te de le Taja) a 1m  nueve (9 ) 
horaa del día veintiséis (26 ) de 
Enero de mil novecientos ttein 
ta y nueve (1939).

I — SITUACION G ENERAL Y
n o t ic ia s  d e l  e n e m ig o .
(Laa conocidas.)

II, —  SITUACION p a r t ic u ­
l a r .
La Brigada se encuentra con el 

3 • y 4." Batallón en vanguardia

Ayuntamiento de Madrid
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CICLO DE CONFERENCIAS DE 
DIVULGACION MILITAR

fO K  »:i. J K r r  t»r: k h 'Ta i >o  ^ a y « »h  i>r  i .a  r»;* l>lV l^■o.^

¿QUE ES E L  M A N D O ? C O ND l- 
'C IO N E S  DE TODO JPIKE.— Eb U 
m lantad dirig ida coa autoridad y  de* 

'dioada de Heao a la coosccación de 
uo fio.

E o  la m ilicia, como en toda agro- 
pación humana de individuos, existe 
uno que dirige, resueU*e, funciona 
como ser superior y  a ÓI le  están su­
bordinados los notantes miembros 
éc la  agrupación gue obedecen sus 
mandatos {wr (.'onsiderarlos justos c 
porque vistos desde nn plano supe­
rior deducen que convienen al nor­
ma! desarrollo de la entidad.

Un ^ e  m ilitar, al igual que un 
jefe dr ooalquicr clase que sea, reú­
ne dote.s que le distinguen del resto 
de los inniWdnos que forman parte 
de la sociedad bélica en que se de­
senvuelve. Y  estas dotes, no ensefta- 
das ni adquiridas, sino innatas en el 
que las tiene, son las que W distin­
guen para que su cometido tenga 
realización enciente.

Un jefe manda ; pero el ejercicio 
de! mando va .sujeto a ciertas circuns­
tancias y  coadiciones que en é l han 
de darse sistemáticamente. N o se 
puede mandar caprichosamente; se 
manda, si, pero sabiendo mandar.

1.a temeridad en el combate, la  de­
cisión imstantánca y  sin elementos 
de juicio ; la s egu r i^ d  hipotética en 
e l  desarrollo de un plan de maniobra 
y  e l optim ismo exagerado, son, entre 
-otras condiciones, en algunos casos,

muy dignos de tener en cuenta ; 
ro que en modo alguno acreditan do­
tes suficientes de mando a un jefe, 
pues sabido es  que en machas oca­
siones estas virtudes no conducen, 
sino a ruidosos y  estúpidos fracasos.

Un jefe que aperezes seriamente 
como tal debe tener un juicio claro 
y  sereno en la  maneta de enfocar las 
cosas, no dejándose llevar en modo 
alguno por una impresión del mo­
mento, una sugerencia partidista ci 
nn estado de ánimo qoe le baga ce­
garse ante la realidad dura, vista 
sin prejuicios ni adornos, y  que siem­
pre es la que ha de presidir cual­
quier criterio por fuerte que este ha­
ya de ser, y  por comprometido que 
aparezca.

La voluntad del je fe es foctor fun­
damental en su concepción de idea.s 
> en la forma en que estas ideas de­
ben ser llevadas a f  terreno de la v jí- 
cución y  de la consecución de! fin. 
Voluntad inflexible de vencer al con­
trario. sujeta al estudio premeditado 
de la acción que sobre él se lleva a 
efecto en las acciones a desarrollar 
en e l campo de batalla, y voluntad 
firme en lo qoe va referido a la de­
cisión final de la lucha con el triunfo 
del bando a que este pertenezca son 
1as dos voluntades que inspiran, so­
bre los dcmá.'s. a! criterio plasmado 
en las órdenes de operaciones y  en 
los momentos duro.s del combate y  
del trato con los subordinados.

y el I." y 2.“ en 2." escalón. El
3. ” Batallón enlaza por el Sur con 
la 2.' Brigada. A  su derecha el
4. ‘. enlaza al Norte con el Cuer­
po de Ejército irB».

Los Bones I.'' y 2. , en El Ce­
rro y Loma del Cerro, respectiva­
mente, en reserva de la Brigada.

m .— MISIONES

De i a  Brigada I Establecerse de­
fensivamente en las posiciones 
conquistadas, orgnnizándolas y 
jJefendiéndolas a toda costa.

Del 3." Bón.t Organizar las po­
siciones: Estribaciones Oeste de 
Ib  Losilla, cotas I.I4 I y 1.158. 
que deberá defender a toda costa.

Del 4.'’ Bón.: Igual misión den­
tro de su zona de acción.

Del !.• y 2." Bones.: Organizar 
las posiciones del Cerro y Loma 
del Cerro.

JV.— MEDIOS SUPLEM ENTA ­
RIOS

Se pone a disposición del 3.* 
Batallón: Una Compañía de Am e­
tralladoras de! Batallón. Divisio­
nario (8  máquinas) Una Batería 
de Morteros del 81 (4 morteros) 
y un cañón A . T. del 4,5.

V .— T R A Z A D O  DE POSICIO­
NES

a ) PosiciM Avanzada. Com­
prenderá las cotas 1.140 y 1.150 
de £1 Espinillo; 1.162-1.175 y 
I . I7I  de San Cristóbal; I . I4I  y 
i. 158 (al Sur de las anteriores) 
y el Pozuelo.

b ) Posición de resistencia. 
Englobará; Lomas de Casares, 
Loma Cosme, colas 1.20 2 y 
1.200 de LosiUa.

Línea principal de resistencia, 
sostenes y reservas. (A  determi­
nar.)

c) Línea de Detención. So­

bre las posiciones siguientes: L o ­
ma del Cerro. Hocino Grande. Eí 
Cerro y Santa Quiteria.

V I.— DISPOSITIVOS Y  PLA N  
DE FUEGOS
A )  Línea de separación en­

tre los Bones. Determinada por: 
Fuente de la Teja. Cruce del ca­
mino de Celadas con el de Vi- 
llallano. Ermita de Santa Quiteria.

B ) Plan de fuegos.
a ) Artillería. (No  se trata.)
b ) Infantería. (A  estudiar 

por los Jefes de Batallón.)

V IL— D ESAR R O LLO  DE LA  
DEFENSA.
Los planes de fuego termina­

dos antes de las dieciséis (16)  
horas. Orden en ei trabajo de 
Fortificación: (A  determinar.) 
Se pone a disposición del Jefe del 
3. * Batallón, una sección de Z a ­
padores.

V IIL— EN LA C E  Y  TRANSM I­
SIONES
P. C. de la Brigada. Fuente de 

la Teja.
De los Bones. A  determinar. 
Observatorios de la Brigada. 

Losilla.
C. T. A . y C . I. A . Cota 1 082. 

IX.— SERVICIOS
Municionamiento: Casa en  

819. 700-655. 950.
Puesto de Socorro: Vaguada 

Este de la cota 1.200 de Losilla.
Intendencia: Ladera Este de 

Santa Quiteria.

F L J E F E  0 £  t.A B R I G A D A

D O C U M ' ^ N T O  N.° 3

TR ABAJO S A  R E A U Z A R .  
Orden de Operaciones del 3.* Ba­
tallón.

K1 celo áín extremismos siempre 
contraproducentes, en e l cumplimien­
to del deber, hacen qne nn jefe man­
tenga constantemente su atención pa­
ta con sus fuerzas y misiones que 
tenga encomendadas, llegándose a 
las mismas, pulsando prácticamente 
su moral, elementos y  demás cir­
cunstancias que debe conocer no ex ­
clusivamente a través de sus órganos 
de información, qu< en muchos ca­
sos son falsos a la verdad y  causa 
por tanto de perjuicios irreparable.s 
en momentos aiffctles a que se llegó 
por tm nexo falso entre todos los 
escalone.s del ejércicio del mando.

Un amor, y  no temor, a la respon­
sabilidad ; un concepto estricto, jus­
to y frió del deber, asi como un es­
píritu de disciplina abnegado, serio 
y  sin prejuicios ni miramientos de 
fondo o  forma en la cuestión, harán, 
en la mayoría de los caso.s, que la de­
cisión, no coartada o sujeta al pun­
to de respi-insabilidad que ha de ca­
ber. se desenvuelva dentro del mar­
gen de ¡Díeiativa o libertad que en 
cada escalón del mando ha de exis­
tir i que el mando, convencido de 
su deber, para con la misión con­
fiada, tenga una intervención direc­
ta y  ejerza su autoridad innegable 
y fuerte cerca de quienes tiene a sus 
Órdenes, y  más enérgicamente cerca 
de quienes conozca qne .hc olvidan 
de este primordial factor, y  con el 
grado de disciplina que debe ador­
narle se conduzca eo todo momento 
como le corresponde y  en relación 
con aq̂ uel, que por motivos que 
nunca debe {^nsa: ni di4cutir, tiene 
un derecho a ejercer autoridad sobre 
él.

Condiciones que deben .idornar a 
un mando son muchas, pero entre 
todas, pueden considerara de capital 
importancia las que a continuación 
se enumeran y  que por ningún con- 
cepui deben faltar.

No restringir inicLtiva a 
sus subordinados

C.ida mando, dentro ile su esfera, 
autoridad y  radio de acción, está lo 
suficientemente dotado de elementos 
de ju ic io  y  tiene reunidos datos com- 
pletü« para mejor <lesenvoIvcrsc y 
para actuar con un concepto de res­
ponsabilidad claro y  serio que le per­
mita lograr e l fin que se le marcó

Cuando un escalón de mando su­
perior presiona con.stantemente sobre 
otro inferior, queda anulado, coarta­
do y  sujeto a la decisión en su má.s 
m ínimo detalle del superior, con lo 
cual aquel es un mando no necesa­
rio ; o oicn, e l escalón de mando su­
perior. al descender en detalles de 
Infima importancia para con su come­
tido, y  atendiendo a escalones deter­
minados, abandoiu e l resto de su.s 
unidades, ya que no puede servir 
para todas en todo momento. A  me- 
aida que nn escalón de mando se ele­
va, ha de hacer abstracción del infe­
rior para ejercer su autoridad por 
igual en todos los inferiores, para co­
ordinar empleo de fuerzas y  elemen­
tos en justa proporción y  para in­
formar a sus superiores en Uricas ge­
nerales según la cuantía del mando 
que e je rce ; pero nunca llegando a 
dar detalles que estén en desacuerdo 
con lo  que en consonancia debe exis­
tir. (E j. : Un Jefe de Brigada, que en 
momentos de avances d ifíciles y  en 
los que ha empeñado tres Batallones, 
da cuenta al Jefe de la División del 
mal despliegue de un pelotón.)

Un mando debe preveer
Tanto en frente organizado defen­

sivamente, como en frente prepara­
do para la ofensiva, un mando no de­
be descuidar que no es todo el mo­
mento presenté en que se encuentra, 
sino que existe un lutnro más o  me­
nos inmediato que tiene que atender. 
A  este fin, sus reservas ae p>ersonal, 
armamento y  material deben estar 
preparados.

Preveer, es ser previsor en perso­
nal y  elementos ¡ preveer, es mirar 
e l más a l lá ; preveer, es atender los 
servicios que le pueden .ser impres­

cindibles ; preveer, es estar prepara­
do para hacer frente a momentos y 
circunstancias inesperados; i»evcer, 
es contar con el enemigo para cual­
quier acción o movimiento que se 
haya de efectuar; preveer, es no de­
jarse sorprender por la acción con­
traria ; proveer, es, en una palabra, 
DO descuidar nada de toilo aquello 
que debe servir de ba.se, norma y  vi- 
^  en el buen fimcionamíeoto de ana 
unidad.

£/ sentido o  la interpreta­
ción más ajustada a tas 
posibilidades tácticas

El mando no ha de v iv ir  de ilusio­
nes, ni ha de v iv ir  ficticiamente en­
gañado, en relación con sus fuerzas, 
elementos y  posibilidades de acción.

Una descripción llana, exacta, tra­
zada quizá con caracteres tan duros 
que de momento sean causa de una 
depresión de ánimo (nunca debe exis­
tir esto en un mando consciente) 
es mncho más conveniente para una 
decisión fntnra que una presentación 
asombrosa, llena de adornas y  bulF 
cios, que en modo alguno se' ajuste 
a la realidad.

E l nmndo que cuenta con una in­
formación fiel a la realidad, puede 
actuar sobre el enemigo en proporción 
tal que no se deja vencer, y  de c.st ' 
información mace ct sentido claro de 
las posibilidades tácticas que nunca 
debe dar lugar a un fracaso, «•: 
ha medido con serenidad y  se ha sa­
bido pulsar y  comparar en forma que 
aconsejen las condiciones de rad.n 
bando contendiente.

Condición que caracteriza un man­
do, es la energ^. Un mando débi' 
de criterio, po-silánime, medroso, t i­
morato, lleno de prejuicios, amarga­
do morairaente, iocomprensivo, que 
le ciegue la pasión, sin voluntad fír­
me no vale para ejercer este ministe­
rio. Bien entendirto debe quedar, que 
esta energía, admirable y  loable por 
todos conceptos, no del>c traducirse 
en una energía mal entendida, que 
no es energía precisamente, sino ca­
rácter violento y  apático que d ^ e -  
nera en modalidades distintas de mr- 
ma de comportarse y  de actuar, y  
que en la mayor parte de los casas 
no es, sino una exteríorización inerte 
y reprolvible de un gesto odioso que 
ocasiona nn ambiente de fatales eon- 
secuenrias que se desenvuelve alre­
dedor de quien lo efectúa.

La  cncrgia, si se quiere, c.s dure­
za de expresión ; ]>cr<i justificada 
.-liempre, y  en todo momento nacida 
de un bien que se pretende conse­
guir. El c.iráctcr violenL ' con que 
un mando aparece en los momentos 
más daros y  dínciles del combate 
no quiere decir, ni mucho monos, que 
éste pennanczca inalterable cu.mdo 
aquel terminó, sino ^ue de igual for­
ma que el combate tiene fin, esa vio­
lencia de expresión lo  tiene ig u a l; v 
aun más, e l mando, que en los mo­
mentos difíciles aparore como ex i­

gente. ba.sta no más e intratable cual 
ninguno, en los momentos de traa- 
quilidad ha de ser el perfecto y  edu­
cado caballero que no se encoleriza 
vaniimente o  por cosas fútiles y  que 
ba.sta, si es preciso, ha de aparecer 
y  comportarse con un grado de be­
nevolencia y  alteza de miras ea ama 
relación de menor a mayor, de acuer­
d o  coo M  jcnrqaSa.

Nu hemos de ulvidar, en ua buen 
jefe, su firmeza poHlica y sh compe­
tencia ^ofesional. Kn todas las la ­
chas, el je fe que tiene mando direc­
to en uno de los bandos contendien­
tes, ha de ser un completo conven­
cido de la razón de su lucha y  del 
por qué ha de tratar cu todo momen­
to de vencer a] contrario. Y  en la 
nuestra, en que existen frtetores ideo­
lógicas, de conciencin y  de dignidad 
como hombre que no quiere verse 
.sometido a una autoridad extranje­
ra, mucho más. E l je fe  de una uni­
dad de nuestro E j^ e ito  ha de ser 
un sacrificado por e l amor a su pa­
tria, un enamorado de la forma de 
gobierno que su nación libremente

Sniere darse y  un profundo psicólogo 
el carácter de su pueblo y  de sos 

formas de comportarse.
Y  por otro lado está la comj>etco- 

cía profesional. Un jefe que no cono­
ce su misión es un mal jefe, que, sin 
darse cnenta, y  quizás sólo por satis­
facer apetitos inconfesables, no tiene 
escrúpulos de sí, y  por no saber im­
ponerse a .sí mismo deja ir  y  venir 
el vendaval de la contienda, sabien­
do a eoncieocia que aun siendo un 
am igo de la Causa por que lucha es­
tá ocasionándola un grave perjuicio.

Un jefe inepto, un jefe que, a te­
nor de los problemas que se le pre­
sentan. no es capaz de juzgarse y  
proponer su sustitución, es un trai­
dor a la Causa porque lucha, y  de 
aqui la necesidad ile tener jefes que, 
aote.s que esto, sean hombrea coa»- 
cientes de m ponsabilidad y  dotados 
de un sentido de ver las <.'Osas qtie 
les coloquen en condiciones de ser 
ellos, por si solos, quienes se conoz­
can sus méritos o defectos.

Nunca puede tener un jefe campo 
de cx^ im entaciÓ D  más amplio que 
el de los actuales momentos, y  nun­
ca puede un jefe \*cr hasta qué gra­
do se encuentra elevada su compe­
tencia profesional, teniendo por de­
lante tanto trabajo que realizar, tan­
tos momentos en que estudiar pricu - 
cameote y  tantos motivos para pre- 
.sentaisc ante subordinados y  supe- 
liorcb .̂'urao ja.sto metecedor del gra­
do que (>.stcnta.

El je fe ha de estar en todo memen­
to pendiente de su trabajo y  del que 
encoineudó rea liza r; pero, como an- 
l«fs se diio, pendiente de un trabajo 
de .icucrdo con SU jerarquía militar, 
viendo las cosas desde el plano cu 
(jiie éste esté colocado y  no descen­
diendo. (>ur ningún concepto, a lu­
gares marcados para escalones infe-

Nuestra Econornía, com o facto r del 
triun fo  sobre la invasión

A medida qne as*anzan, el desarro­
llo de la guerra que sostiene el pue­
blo español contra la invasión, cre­
cen las dificultades que, oaturalmcn- 
te, toda lucha crea y  se afianza la 
convicción entre todos los sensatos 
de una disciplina económica que per­
mita, una vez encuadrado de una 
forma unilateral el sistema de abas­
tecimiento. asegurar hasta c1 máxi­
mo su condución económica.
I.* KxPuyriciÓN de los recursos

DEL PAÍS.
La explotación de los recursos del 

país tiende a adauirir los medios po­
ra v iv ir  sobre é l ; significa alimen­
tar a l E ^rc ito , organizando una e x ­
plotación inteligente en cada Zona,

3UC nos permita mejorar la economía 
c la Nación, por cuanto no seria ne­

cesario la inversión de divisas ni el 
desgaste del material de transporte 
para trasladar productos de la  zona 
del interior a la avanzada, 
a.* RECUPERAaós.

En la hora actual, en qoe  nada se­
rá de más, conocemos e l valor exac­
to de los cosas ¡ e l valor intrínseco 
de los objetos que antes crciamos in­
significantes.

I,a hoja de lata es tran.sformada. 
El cobre se revaloríza en usos muy 
distintos. E l hierro es fácilmente con­
vertido en útiles mortíferos eficaces 
al servicio de la República. Ixxs tra­
pos en genera! son conve-rtidos en 
eq u ip a  nuevos con que cubrir las 
necesidades del E jército encargado 
de su defensa.

K] personal encargado del servicio

de recuperación, y  sobre todo el Je­
fe que to ticDc A su cargo, debe ser 
dinámico en la ardua y  temeraria ta­
rea de bascar un segundo provecho 
a las cosas.

A ] cabo de una jornada, eo uo 
solo día, se recuperan miles de to­
neladas ; la  importancia de éste ser­
vicio podrá e ! lector compiobarla ca 
las cifras que a continuación publi­
camos, las cuales demuestran que 
un buen servicio de recuperación eje­
cutado por todos, y  en cada sitio e »  
un arma formidable que unida a la  
explotación de los recursos de uues- 
tro país nos dará una base firme pa­
ra el sostenimiento de nuestra lucoa.

.Algunos de los efectos recuperados 
en nuestro Cuerpo de E jé rc ito :

aoo.ooo k ilos de tra p o ; 350.000 ki­
los de algarroba ; 190.000 kilos de 
chatarra; 300.000 kilos de fru ta ;
80.000 kilos de t r ig o ; 70.000 kilos de 
patatas ¡ 50.000 kilos de cebollas;
73.000 kilos de carbón; 45.000 kilos 
de o ru jo ; 30.000 kilos de abono;
15.000 kilos de cob re; 16.000 kilos de 
p lom o; 30.000 kilos de lana, etc.

Todo, absolutamente todo, es apro­
vechado ; los Grupos de recuperación» 
íxgüros de qne cumplen un deber 
inelndible, es necesario que sepan 
que con su trabajo contribuyen em 
una parte muy importante al mante- 
nicnto de nuestra economía, elemen­
to de combate formidable para la 
eon.secueÍón del triunfo de las Ar­
mas Republicanas.
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eración ¡ p r e s i d e n t e

N E O R I N

Firmes en la lucha las fuerzas de tierra, mar y  aire, han 
Tibrado durante los últimos acontecimientos militares. Firmes 
en la lucha han vibrado también las fuerzas de tierra, mar 
y  aire, al conjuro de las palabras de nuestro Ministro de 
Defensa Nacional.

La guerra ha presentado últimamente sobre el plano 
militar reveses y  momentos graves, los cuales han sido 
resueltos tal com o las circu.nstancias permih'an y  q u iz a -  
gracias al esfuerzo titánico d e  nuestro Ejército del Este 
conjuntamente con nuestro Gobierno— mucho mejor que 
permitían los vertiginosos momentos vividos.

£»itan io» aute ana nueva 
s i t u a c i ó n

Estamos, pues, ante una nueva situación, resuelta y 
aclarada, donde la línea aseguir ha quedado firmemente 
fijada por los discursos y  declaraciones del Doctor Negrín. 
En todos los apartados de eslos discursos — que todos 
conocemos — se marca una aclaración y  una conducta a 
seguir. Nadie podrá encontrar una dificultad en su entendi­
miento, porque el lenguaje del jefe del Gobierno es claro 
y  terminante, com o claro y  terminante es el significado de 
la causa sagrada de Independencia que defendemos.

Pe.-o hagamos un detenido examen del actual momento 
militar y  dediquemos al propio tiempo una profunda medi­
tación a las (jalabras del Doctor Negrín.

El enemigo quería apuntarse el desenlace de la lucha 
en Cataluña, presentándolo a la opinión mundial como una 
gran derrota para nuestro Ejército. Bien claro se ven los 
procedimientos de la invasión, que necesita de victorias 
espectaculares para mantener su política con pretensiones de 
conquista. De sob ra  lo  conocemos desde la pérdida del 
Norte y  Asturias hasta los dias actuales.

Pero en contraposición con esa política «totalitaria» se 
levanta la solidez de nuestros cimientos, fuertemente cons­
truidos con la voluntad del pueblo español.

ISI por qné fie iine$itra se­
guridad en el triunfo =

La gran masa española que se agrupa en tom o a la ense­
ña de la Patria jamás puede sufrir una derrota decisiva. 
Mientras este pueblo marche unido y  conserve la homoge­
neidad de su fuerza, no podemos catalogar d e  derrota a 
los reveses de tipo militar que se nos presenten. En nuestra

^habréis de pres­
tar oído a mis pa­
labras j  obedien- 
eia a los mandatos 

del €robieriio«^^
( n e l  n o e t o r  JVeicrlii. « n  m u  

diNCiirHO d e l XN d e  E n e ro .

O R D
guerra de Independencia ha­
cemos del mapa de España 
una distribución determinada 
de kilómetros, los cuales, en 
el orden militar, se definen 
com o posiciones para llevar 
a cabo las batallas. Nuestra 
gran moral combativa no nos 
la ha dado la conquista de 
esta capital o  este otro pue­
blo, sino que es la fuerza su­
prema e interna que anima 
nuestra lucha y  nuestro espí­
ritu de combate. La indepen­
dencia de España no entien­
de de nombres de ciudaaes; 
ésta hay que buscarla al l í  
donde haya tierra nuestra, 
tierra española. ^

Y  esta es la verdad actual ^  
de la guerra. Nuestra fuerza 
es indestructible p o rq u e  e! 
conjunto donde reside el espí­
ritu de independencia, el con­
junto del pueblo esprañol que 
lleva adelante la lucha, se 
mantiene ínlegro y  más deci­
dido que nunca a no dejarse 
arrebatar su Independencia

Üíueüftra m i­
sión en  e s to s  
momentos

Esta nos la ha expuesto 
claramente el Doctor Negrín 
en sus últimos discursos. Sus 
palabras han ido encamina- 
das a resptonsabilizar a cada 
ciudadano español— militar o  
civil— en el puesto que ocupe 
pidiendo que éste lo  consi­
dere misión de guerra. Se ha 
dirigido a los débiles de espí­
ritu para que se fuercen a re­
cuperar su serenidad, si es 
que la habían perdido. Ha 
prevenido al pueblo contra 
los vacilantes y  desanimados 
diciendo que estos son los 
m ejores colaboradores del 
invasor.

Ha dirigido su voz  a todas 
las fuerzas militares y  civiles 
diciendo que se pongan con 
disciplina y  abnegación a las 
órdenes del Gobierno . . .

Por eso el Ejército español, 
defensor de su independencia, 
ha contestado a la invocación 
patriótica del lefe del G o ­
bierno.

y  las fuerzas españolas del 
aire, mar y tierra, al conjuro 
de la vo z  salvadora, gritan 
fuertemente, com o clarín po­
tente de liberación; (PRESI­
DENTE N E G R IN . A  SU S 
ORDENES!
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